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OPCIÓN B 

Índice de desarrollo humano: (IDH) es un indicador que muestra los logros obtenidos 
en las dimensiones fundamentales del desarrollo humano; tener una vida larga, 
adquirir conocimientos y tener un nivel de vida digno. 
Lago glaciar: lago que ocupa una depresión como consecuencia de la erosión 
ocasionada por un glaciar. 
Agricultura de mercado: forma de agricultura en la cual la producción está destinada 
a la venta y el autoabastecimiento pasa a un segundo plano. 
Efecto invernadero: subida de la temperatura de la atmósfera que se produce como 
resultado de la concentración en la atmósfera de gases, principalmente dióxido de 
carbono. 
Arrabales: agrupación territorial de viviendas y comercios asociados normalmente a las 
clases bajas. 
Morbilidad: cantidad de personas que enferman en un lugar y un periodo de tiempo 
determinado en relación con el total de la población. 
Penillanura: meseta originada por la erosión de una región montañosa que esta 
inclinada hacia el mar. 
Relieve kárstico: forma de relieve originada por meteorización química de algunas 
rocas, como la caliza, yeso, etc. Compuestas por minerales solubles en agua.  

España ha sido tradicionalmente un país de emigrantes, pero en la actualidad se ha 
convertido en un país de recepción de inmigrantes. Estos inmigrantes llegan a España 
en busca de empleo y una mejora de vida. A los movimientos que se producen dentro 
de un país se les denomina movimientos migratorios interiores. Históricamente, 
podemos dividir este movimiento en diferentes etapas. 
Hasta la Guerra Civil, la tardía incorporación de España a la revolución industrial, 
provocó que los movimientos de población del campo a la ciudad que se estaba dando 



en el resto de Europa, no se produjeran hasta finales del siglo XIX y los primeros años 
del XX. Ciudades como Barcelona, Vizcaya o Madrid, se convirtieron en los principales 
focos de atracción de la población rural debido a su inminente industrialización. 
Desde la finalización de la Guerra Civil hasta los años sesenta, la industrialización y el 
urbanismo comenzaron a tomar importancia y muchas personas decidieron abandonar 
de forma definitiva el campo para vivir en las grandes ciudades. 
En la década de los sesenta y principios de los setenta, durante estos años, España 
entro en una época de modernización económica, poniendo fin así a los años de 
autarquía que había caracterizado a la economía española durante los años de la 
dictadura Franquista. Por primera vez, la población que trabajaba en el sector 
secundario, superó a la población ocupada del sector primario. A partir de los años 
sesenta, en España se produjo un éxodo rural que provocó el vacío de numerosas 
regiones. Son ejemplo de ello comunidades como Castilla-León, Castilla-La Mancha, 
Aragón, Extremadura y parte de Galicia y Andalucía.  
En la década de los ochenta y noventa, a partir de los años setenta, la economía 
española entra en una fase de terciarización y el éxodo rural se ralentiza. Las 
expectativas de empleo en las ciudades disminuyen y la población del campo se va 
envejeciendo, lo que provoca un estancamiento de los movimientos interiores. En este 
periodo se producen dos tipos de movimientos interiores; uno que se dirige a las 
provincias litorales y a las islas, lugares que ofrecen ofertas de empleo relacionadas 
con el sector turístico; y también la producida por pequeños movimientos producidos 
por la vuelta de algunos ciudadanos a su lugar de nacimiento al comenzar su 
jubilación.  
A lo largo de la historia, España ha tenido un país de emigrantes. La falta de empleo 
fue una de las causas fundamentales que motivo a muchos españoles a emigrar en el 
siglo XIX y principios del XX. La emigración se produjo hacia América Latina, debido a 
la proximidad cultural y lingüística. Territorialmente, estos movimientos tienen dos 
vertientes: los países receptores como Argentina, México, Cuba, Venezuela o Brasil y 
las regiones de donde salía la población, sobre todo Galicia, Asturias y las islas 
Canarias.  
En relación a las migraciones exteriores a partir de la segunda mitad del siglo XX, 
América Latina dejó de ser foco de recepción de inmigrantes, dando paso a los países 
de Europa Occidental. Estos países demandaban mano de obra por dos motivos; por 
el crecimiento económico que estaban sufriendo y por la disminución de su población 
debido a los conflictos bélicos que azotaron estas regiones como la II Guerra Mundial. 
Un gran volumen de la población española encontró trabajo en la construcción, la 
industria y el campo en países como Alemania, Suiza, Francia, Reino Unido o Países 
Bajos.  
En la actualidad, los españoles que emigran ocupan puestos de trabajo que exigen una 
cualificación profesional o cambian su residencia motivados por sus estudios. 
Hoy día, España es un país receptor de emigrantes. El mayor número de inmigrantes 
proceden de países de la unión Europea, pero también han aumentado las personas 
llegadas de países subdesarrollados de América Latina y África- Marruecos. La mayor 
parte de estos inmigrantes ocupan puestos de trabajo de poca cualificación como el 
servicio doméstico, la hostelería o la construcción, para lo que es cada vez más difícil 
encontrar mano de obra.  



 

 

Nos encontramos ante una fotografía que muestra un dique en la zona de la meseta, 
posiblemente del río Tajo. Es el río más largo de la Península Ibérica. Tiene un régimen 
hídrico pluvio-nival en la cabecera, que se transforma en pluvial para la mayor parte 
de su recorrido. Su curso está altamente alterado por la acción humana; dese embalses 
para la producción de energía hasta el trasvase Tajo-Segura. 
La Meseta es hoy una gran extensión de tierra de barbecho y campos de cultivo, 
generalmente de vid y cereal. El clima seco no favorece a la formación de suelos ricos 
por lo que predominan los suelos calcáreos poco fértiles y sin apenas desarrollar. Los 
suelos más ricos se encuentran en las zonas cerca de los ríos, formados por los 
sedimentos que arrastra el agua. Abunda una vegetación resistente a las temperaturas 
extremas que se producen en verano e invierno. Los árboles son de baja altura y 
predomina la encina, los roble y pinos.  En la rivera de los ríos, se forman bosques de 
olmos, sauce o fresnos. Es muy común que en las zonas donde no haya bosque, 
aparezcan matorrales.  
La construcción de embalses en España se remonta a la época romana y ha sido 
fundamental a lo largo de la historia, posibilitando el riego y el abastecimiento a las 
ciudades. Es en el siglo XX cuando más se ha invertido en su construcción y ha ido 
variando su función. En el primer tercio de dicho siglo, las presas se construyeron con 
la finalidad de fomentar los regadíos. Por ello, se levantaron en su mayoría en la zona 



sur de España. Durante la época franquista, se llevó a cabo una política cuyos objetivos 
eran lograr el máximo aprovechamiento hidroeléctrico, regular el caudal y aumentar 
el cultivo de regadío. Se construyeron sobre todo en la zona norte. 
Ya en los años ochenta, los objetivos cambiaron. Se buscaba un mejor abastecimiento 
de ciertas regiones como Andalucía o Extremadura. En la actualidad, la mayor parte 
de los ríos de España tienen su caudal regulado por un embalse. Esto ha permitido 
mejorar la expansión de regadíos, controlar las crecidas y el mantenimiento de un 
caudal mínimo en épocas de sequía. 
 

Las provincias trazadas en el mapa adjunto son: Girona, Barcelona, Tarragona, 
Castellón, Valencia, Alicante, Murcia, Almería, Granada y Málaga. 
Se nos presenta una extensión que abarca desde el valle del Guadalquivir hasta la 
costa mediterránea. Este espacio se caracteriza por el clima mediterráneo. Por tanto es 
un clima templado, con inviernos suaves y veranos cálidos. Las temperaturas más altas 
se dan durante el verano ene le interior del valle del Guadalquivir, llegando a superar 
los 40 grados. Las precipitaciones son escasas e irregulares; pueden pasar mese muy 
secos y otros en cambio, superar los 100mm en un día. Las precipitaciones se 
concentran sobre todo en primavera y otoño. Destaca la gran aridez estival, aunque 



hay zonas donde esta aridez es mayor llegando a ser casi desérticos, como es el caso 
de el Cabo de Gata.  
Debido al clima y al tipo de suelo, en regiones como Murcia y Comunidad Valencia, 
el sector económico que posee fuerza es el sector primario. En el resto de provincias, y 
también incluimos las anteriormente mencionadas, el sector terciario es la base 
fundamental de su economía. Se debe a su buen clima y a la proximidad al mar, 
ofreciendo un turismo de sol y playa de calidad.  
 
 


